[bookmark: _GoBack]IV. 11.    Los pobres son el grito constante que denuncia (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk48136502]“Y los pobres son el grito constante que denuncia, no sólo la injusticia social, sino también la poca generosidad de nuestra propia Iglesia” (17 de febrero de 1980)
La irrupción de la novedad religiosa del Éxodo era que el grito de los explotados y oprimidos ha sido comprendido, por primera vez en la historia humana, como el grito de Dios.  En todos los sistemas los dioses hablan a través de las palabras y gestos, los ritos, de los que están en el poder. La experiencia liberadora narrada en el libro de Éxodo es exactamente lo contrario.  Los pobres entendieron que su propio grito por la explotación y la represión, es la voz de Dios que llama a liberarse.  Les costó entenderlo, porque también los pobres son parte del sistema, ayer y hoy. 
Monseñor Romero nos dice hoy que la existencia de las y los pobres es el grito que denuncia la causa de su pobreza: la injusticia social, el sistema económico, social y político injusto construido a través de muchas generaciones por los que están en el poder y se enriquecen gracias a la muerte de las mayorías pobres.  Podemos decir que las y los pobres son la presencia y la voz de Dios que grita denunciando la injusticia social.  Es una verdad de las escrituras que tan fácilmente olvidamos o excluimos de nuestra liturgia, del culto, del estudio bíblico, de la escuela dominical, de los procesos de catequesis, de nuestra conciencia cristiana.  Es un grave error. Y así se ha formado (o bien dicho deformado) a creyentes que se han hecho políticos, abogados, jueces, gobernantes, servidores del estado, que consideran que están ahí para aprovecharse y para callar la voz de las y los pobres.  Sea con regalitos – especialmente en tiempos electorales -, sea con represión, sea con ocultar su presencia.  Ya no son capaces de escuchar a Dios mismo denunciando el sistema injusto y siguen reforzando las estructuras injustas.  
Monseñor va todavía un paso más adelante diciendo que “los pobres son el grito constante que denuncia la poca generosidad de nuestra propia Iglesia”.  En no pocos templos se nos dice que somos bienvenidos “a la casa de Dios”, a la casa del Señor.   El verdadero lugar del encuentro con Dios, con el Señor, es en los pobres: quienes tienen hambre y sed, quienes están enfermos, que sufren en las cárceles, quienes pasan como extranjeros o migrantes.   No son los templos. Además, recordemos aquella canción que habla de los templos que ni se parecen a las casas del pueblo.  Un lugar de asumir la causa de las y los pobres y cargar su cruz, las iglesias han construido templos para el culto, olvidándose de las palabras de los profetas.  Monseñor lo dice aun muy suavecito: “la poca generosidad de nuestra propia iglesia”.  Los proyectos sociales y los programas de Cáritas, las oficinas de derechos humanos y otros, han sido y son muy importantes y necesarios, pero siguen siendo expresión de “poca generosidad”.  
Hoy en tiempos de pandemia con su cuarentena y distanciamiento social, será aún más difícil. Pero nos hemos preguntado muchas veces, porqué las autoridades de las iglesias no convocan y llaman a toda su feligresía, a todos sus colegios, a todos sus movimientos eclesiales a tomar las calles por ejemplo en la lucho por el agua como derecho fundamental o por pensiones justas.  Si nuestra generosidad para con las y los pobres no es mayor que acciones caritativas y de apoyo puntual y no toca la raíz del sistema injusto, entonces nuestra generosidad eclesial queda demasiado “poca”.  
Dentro de unos días se celebrará el aniversario 103 del nacimiento de Monseñor Romero. Habrá cantos, poemas, testimonios, bailes, fotografías, videos,….. quizás también cohetes.  ¿Su mensaje nos llevará a cambiar nuestra manera de ser cristiano/a romerista? ¿Nos llevará a luchar por arrancar de raíz este sistema injusto? No tengamos miedo. 
Tere y Luis Van de Velde    Mov. Ecuménico CEBs en Mejicanos. El Salvador.  (escrito el 12 de agosto 2020) 
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